
   Roberto Carlos Sánchez Garrido 

   
PATRIMONIO Y PAISAJE: EL PALMERAL DE ELCHE 
 
HERITAGE AND LANDSCAPE:  PALMERAL FROM ELCHE 

 
 

Resumen: 
El ensayo analiza un bien patrimonial incluido en la lista de Patrimonio 

Mundial de la UNESCO. Para interpretar el palmeral y su catalogación 
como paisaje cultural es imprescindible estudiar su historia, las particularidades 
geográficas y físicas de su medio, su condición de agrosistema, la crisis del 
sistema agrícola, las medidas de protección y su situación actual. El palmeral 
podría considerarse como una metáfora de la ciudad, debido a que su estudio 
significa enfrentarse a los cambios desde la época medieval. Desgranar los 
aspectos relacionados con el palmeral implica adentrarse en esa metáfora, 
haciéndolo desde un posicionamiento holístico, que en su caracterización general 
fundamenta la hipótesis del paisaje-patrimonio como constructo cultural. 
 
Abstract:

  The paper presents an analysis of a heritage included in the list of 
UNESCO World Heritage. The reflection starts with the concept of cultural 
landscape and the inclusion of Elche palm grove in this category. To interpret 
the palmeral grove and cataloging as a cultural landscape is essential to study
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its history, the geographical and physical of its environment, its status as agro, 
the crisis of the agricultural system, the protective measures and the current 
status. The palm grove could be seen as a metaphor for the city, because their 
study means dealing with the changes in the same since medieval times. 

  
 

Platón en Teeteto dijo que “muy propio del filósofo es el 
estado de tu alma: la admiración, porque la filosofía no conoce 
otro origen que ese (Platón, Teeteto:155d)” (San Martín, 2005: 25). 
Aristóteles en su Metafísica dice que el ser humano filosofa a 
partir de la admiración de fenómenos comunes que de repente 
sorprenden, que luego avanzarán poco a poco hacia saberes más 
profundos.  Este ensayo surge de ese principio de curiosidad e 
ignorancia. Podemos camuflar ésta bajo términos como 
extrañamiento, distancia, profundidad, pero en definitiva 
activamos un resorte que nos lleva a preguntarnos no sobre el 
conocimiento sino sobre el desconocimiento. 

La elección del Palmeral de Elche como objeto de análisis parte 
de la curiosidad por conocer un elemento que convive diariamente 
con el paisaje cotidiano del que escribe, con algo conocido pero 
que pierde sentido en la banalización de ese conocimiento. Su 
estudio busca acercarse al bien en su condición de paisaje cultural, 
teniendo en cuenta su activación e inclusión en el año 2000 dentro 
de la lista de patrimonio mundial de la UNESCO. Para interpretar 
el palmeral y su catalogación como paisaje cultural es 
imprescindible estudiar su historia, las particularidades geográficas 
y físicas de su medio, su condición de agrosistema, la crisis del 
sistema agrícola, las medidas de protección y su situación actual. El 
palmeral podría considerarse como una metáfora de la ciudad, 
debido a que su estudio significa enfrentarse a los cambios 
operados en la misma desde época medieval. Desgranar los 
aspectos relacionados con el palmeral implica adentrarse en esa 
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metáfora, como estrategia y construcción teórica, llegando desde 
ahí a una caracterización general que fundamenta esa hipótesis de 
bien construido y de paisaje-patrimonio como constructo cultural. 

 
PATRIMONIO, PAISAJE Y PAISAJE CULTURAL 
 

Antes de entrar en la problemática conceptual del paisaje, hay 
que detenerse en aclarar qué es aquello que consideramos como 
patrimonio, debido a la estrecha relación entre los paisajes 
culturales y su patrimonialización. Prats considera el patrimonio 
como una construcción social: "Que el patrimonio sea una 
construcción social quiere decir, en primer lugar, que no existe en 
la naturaleza, que no es algo dado, ni siquiera un fenómeno social 
universal, ya que no produce en todas las sociedades humanas ni 
en todos los períodos históricos; también significa, 
correlativamente, que es un artificio, ideado por alguien (o en el 
decurso de algún proceso colectivo), en algún lugar y momento, 
para unos determinados fines, e implica, finalmente, que es o 
puede ser históricamente cambiante, de acuerdo con nuevos 
criterios o intereses que determinen nuevos fines en nuevas 
circunstancias" (Prats, 1997: 19-20). 

Prats y Santana señalan que hay dos cuestiones a tener presente 
al tratar temas de patrimonio: el patrimonio es siempre y en todos 
los casos, sin excepción alguna, una construcción social, y el 
patrimonio no es el pasado, el patrimonio no es la historia (Prats y 
Santana, 2005: 10-11). En el concepto de patrimonio no es 
exclusivo el hecho de su antigüedad, aunque el concepto histórico 
sea tal vez el que más éxito ha tenido, sino que su condensación 
significativa, por su simbolismo compartido, no tiene que ver con 
el pasado sino con la valoración del bien.  

La UNESCO, en una postura más descriptiva e historicista, en 
la Conferencia Mundial sobre el Patrimonio Cultural celebrada en 
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México en el año 1982, determinó que: “el Patrimonio Cultural de 
un pueblo comprende las obras de sus artistas, arquitectos, 
músicos, escritores y sabios, así como las creaciones anónimas, 
surgidas del alma popular, y el conjunto de valores que dan sentido 
a la vida, es decir, las obras materiales y no materiales que expresan 
la creatividad de ese pueblo; la lengua, los ritos, las creencias, los 
lugares y monumentos históricos, la literatura, las obras de arte y 
los archivos y bibliotecas”.  

Los estudios sobre el paisaje están en muchos casos 
relacionados con los procesos de patrimonialización. No solo 
desde una vertiente académica sino también desde instituciones y 
organismos relacionados con la declaración y gestión del 
patrimonio, se ha incidido en la importancia que tiene el paisaje 
como legado y actualidad en el desarrollo humano.  

Hablar de paisaje es referirse a percepción, a subjetividad, a 
construcción cultural, y con ello a territorio, a identidad y a lugar 
vivido. Se sobrepasa la visión estática del medio y se introduce la 
interacción entre lo natural y la acción humana. La importancia del 
paisaje no queda reducida únicamente a una cuestión teórica o un 
debate intelectual, sino que también participa en él la población 
que lo percibe y que lo considera como parte más de su cultura 
(Álvarez, 2011: 59).  

El paisaje está relacionado con el territorio. El territorio sería 
un espacio definido, producido y ordenado por la acción humana, 
con diferentes funciones asignadas al mismo a lo largo del tiempo 
(Álvarez, 2011: 63). La relación entre territorio y sociedad están 
vinculadas a una nueva forma de entender el paisaje como algo 
que está presente dentro de las concepciones de esa sociedad, de 
sus relaciones y aprovechamiento del medio, de su sensibilidad 
hacia él y de la construcción en su conjugación de elementos 
estructurales y superestructurales. Para Velasco, el “paisaje es un 
modo de mirar el entorno natural” (Velasco, 2007: 281). El “modo 
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de mirar” muestra la experiencia personal, la percepción individual, 
pero a la vez es un acto colectivo, que tras de sí tiene un 
aprendizaje y un bagaje compartido culturalmente por el grupo 
donde se integra. Los matices individuales son inseparables de la 
mirada común y a la vez son necesarios para seguir con el proceso 
de construcción. El medio natural es objeto paisajístico y sobre él 
se elaboran discursos y se construyen “realidades”. Leer, 
interpretar un paisaje como un texto, implica adentrarse en un 
complejo donde rastrear la historia del lugar, la modificación de las 
formas de vida, las creencias, los símbolos que dan sentido a la 
comunidad, la vida, en definitiva, la cultura del territorio. 

La estética paisajística conduce a una patrimonialización del 
paisaje, una construcción del mismo en base a representaciones 
articuladas en ideas preconcebidas, y de ahí a actividades que lo 
lleven a ser lo que debe ser, obviando que se es lo que se es, y que 
en ello reside el valor de la interpretación paisajística. Los paisajes 
serían “fragmentos concretos de la visión del mundo que tienen 
las sociedades” (Velasco, 2007: 318). Los lugares se cargan de 
significados y varían los mismos en el devenir en el que se insertan. 
Lo que es y ha sido una comunidad se refleja en el paisaje, también 
lo que quiere ser, lo que le dejan ser o lo que le obligan a ser. 
Álvarez señala que “el paisaje posee múltiples valores pero el 
significado que le otorgan los perceptores del paisaje es esencial” 
(Álvarez, 2011: 69). Paisaje cultural se podría definir como “la 
transformación de parte de la Naturaleza que realiza el hombre 
para configurarla, usarla, gestionarla y también disfrutarla de 
acuerdo con los patrones que dimanan de su propia cultura Es una 
configuración de los medios naturales y humanos” (Álvarez, 2007: 
64). El paisaje se entendería como la “elaboración cultural de un 
determinado territorio” (Álvarez, 2007: 65), con un componente 
simbólico que lo relaciona con la comunidad, con sus señas de 
identificación colectiva y con un “patrimonio vivo, un testigo 
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cultural de primer orden que nos indica no solamente lo que hemos 
sido sino también lo que queremos ser” (Álvarez, 2007: 65).  

El valor simbólico del paisaje es fundamental. Para entenderlo 
hay que acercarse a su exégesis pero sin olvidar su desarrollo 
histórico. Esto es fundamental para interpretar la percepción del 
paisaje, sus cambios, las construcciones en él producidas y todo lo 
que gira en su actualidad sobre él. Leer un paisaje es hacerlo 
también de su historia. No hay que reducir la cuestión a 
momentos concretos, hechos, hazañas o personajes, hay que 
entenderlo como un todo donde son protagonistas estos eventos y 
también las gentes que lo han modelado con su actividad diaria 
durante siglos, y que continúa haciéndolo. No hay que olvidar 
tampoco su historia natural, la configuración geográfica en base a 
unos determinantes geológicos, climáticos y biológicos.  

Para estudiar el paisaje Velasco destaca la necesidad de romper 
con el determinismo privilegiado sobre la concepción geográfica o 
la sociocultural, imbricándolos como elementos fundamentales en 
la interpretación del fenómeno. El estudio del paisaje debe basarse 
en la complejidad, imbricando los aspectos naturales y humanos, el 
proceso histórico en el que se desarrollan, los usos, gestión, 
mercantilización, la identidad y los aspectos emocionales y 
estéticos que transmiten.  

El debate se establece en este momento sobre el concepto 
paisaje cultural. No es un mero artificio intelectual el plantearse la 
pertinencia del término y la elección entre paisaje cultural o paisaje. 
En los últimos años el primero es el que ha tenido éxito y el que 
está ocupando la centralidad de los estudios dentro de las ciencias 
sociales. Se podría encuadrar esta discusión dentro del debate 
clásico entre la dicotomía naturaleza-cultura. La relación entre 
naturaleza y sociedad, naturaleza y cultura, es uno de los elementos 
básicos que de alguna forma condicionan el desarrollo de las 
comunidades humanas sobre el territorio. El análisis que se ha 
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hecho sobre el tema desde las ciencias sociales en general ha 
partido en la mayoría de los casos de una dicotomía que no 
integraba teóricamente los dos conceptos, sino que los relacionaba 
teniendo en cuenta una estructura jerarquizada, basada en la 
tradición del pensamiento científico occidental, en la que la cultura 
aparecía como elemento dominador del sustrato natural. Cabe 
preguntarse si existe una división entre naturaleza y cultura, o hay 
que tomar el binomio como algo completamente integrado. 

 Descola y Pálsson (1996) defienden que este dualismo ha 
impedido una comprensión integral de la relación humano-
ambiental. Insisten en que las concepciones de la naturaleza son 
construidas socialmente y que el dualismo occidental no debe ser 
el prisma de valoración a usar, sino que los datos etnográficos 
procedentes de otros lugares del planeta donde no está tan clara 
esa división deben servir para constatar la imbricación existente en 
muchas sociedades de estos dos aspectos.  

Podemos apuntar que un paisaje cultural es algo más que un 
territorio reducido a una fosilización. Estamos ante algo vivo y que 
no se remite solo a un ambiente natural sino que se atiende a 
lugares completamente antropizados como pueden ser las 
ciudades. Pero ¿por qué no dar un paso más allá y hablar solo de 
paisaje? Si se toma como referencia el Convenio Europeo del 
Paisaje, en él no aparece el término “paisaje cultural” sino el de 
“paisaje”. Si defendemos que todo paisaje es por definición 
cultural  ¿por qué no adoptar simplemente la noción “paisaje”? De 
esta forma se trasladaría la idea de que no hay una división entre 
paisaje natural y cultural, sino que lo que existe es un conjunto que 
interacciona, modela y se desarrolla en sus coordenadas 
diacrónicas y sincrónicas. Así se llegaría a entender cómo el paisaje 
percibido, vivido, semantizado, simbolizado y compartido es fruto 
de una interacción entre elementos complejos, siendo uno de ellos, 
y con una importancia fundamental, la del ser humano. 
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La toma de conciencia medioambiental en relación al paisaje, los 
cambios y modificaciones que sufrían éstos y la importancia 
cultural que representaban para la comunidad, hizo que la 
UNESCO, en su función de garante del patrimonio mundial, 
planteara la necesidad de clasificar y proteger estos lugares. El 
germen de esta preocupación surgió a partir de la construcción de 
la presa de Assuan en Egipto y el traslado de los templos afectados 
por la misma, sobre todo el de Abu Simbel. La repercusión de la 
obra planteó a los organismos encargados de la defensa del 
patrimonio mundial que había que proteger tanto los bienes en sí 
como el entorno paisajístico en el que se encontraban. En este 
sentido, en la décimo segunda Conferencia General de la 
UNESCO, celebrada en París en 1962, se realizaron 
recomendaciones para la “Protección de la Belleza y del Carácter de 
los Lugares y Paisajes”.  

En 1972 la UNESCO aprueba la “Convención sobre la 
protección del patrimonio mundial, cultural y natural”. Este texto, 
con gran respaldo institucional, actualmente son 186 los países 
firmantes, supuso un documento de derecho internacional 
fundamental, además de un elemento de reflexión permanente 
sobre las características y gestión del patrimonio mundial. El 
concepto de paisaje cultural, sin estar presente en 1972, empezaba a 
gestarse y discutirse. En el Comité de Patrimonio Mundial 
celebrado en Santa Fe en 1992 se presentó y aprobó esta categoría.  

En 1992 se realizó una reunión en París, organizada por  el 
Centro de Patrimonio Mundial en coordinación con el Consejo 
Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS), la Unión 
Internacional de Conservación de la Naturaleza (UICN) y otros 
organismos internacionales, para analizar los distintos tipos de 
paisajes culturales y cómo incluirlos en los “Lineamientos 
Operativos para la Aplicación de la Convención de Patrimonio 
Mundial”.  
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La toma de conciencia y la protección paisajística cobró fuerza 
en varias reuniones, que se plasmaron finalmente en el Convenio 
Europeo del Paisaje, firmado en Florencia el 20 de octubre del año 
2000. Su origen se remonta a 1993 con La Carta del Paisaje 
Mediterráneo. A partir de este documento se inició un proceso de 
trabajo que llegó al Consejo de Europa y culminó en el año 2000. 
Entró en vigor en 2004 al ratificarse por diez estados. España lo 
ratificó el 26 de noviembre de 2007, entrando en vigor el 1 de 
marzo de 2008. El Convenio define el paisaje en su artículo 1 
como “cualquier parte del territorio tal como la percibe la 
población, cuyo carácter sea el resultado de la acción y la 
interacción de factores naturales y/o humanos”. La importancia 
del Convenio es la de poner en primer plano la importancia del 
paisaje como elemento de desarrollo y bienestar para la sociedad. 
En el preámbulo se plantean las necesidades para la protección del 
paisaje como un elemento fundamental en el desarrollo de las 
sociedades. Los principios generales y sus objetivos dan una idea 
de la concepción integral que se tiene del paisaje. Estos principios 
son: considerar el territorio en su totalidad, reconocer el papel 
fundamental del conocimiento, promover la sensibilización, 
formular estrategias para el paisaje, integrar el paisaje en las 
políticas territoriales, integrar el paisaje en las políticas sectoriales, 
poner en práctica la participación pública, respetar los objetivos de 
calidad paisajística, desarrollar la asistencia mutua y el intercambio 
de información. 
 
EL PALMERAL DE ELCHE COMO PATRIMONIO MUNDIAL 

 
La inclusión de un bien dentro de la lista de patrimonio 

mundial tiene tras de sí un importante trabajo previo. En el año 
1996 comenzaron los trabajos de la candidatura del palmeral. El 24 
de mayo de ese año, en acuerdo plenario, el ayuntamiento ilicitano, 
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junto con la Generalitat Valenciana, decidió presentar la solicitud 
de declaración a la UNESCO. En un primer momento se optó por 
presentar al palmeral en una candidatura única. A finales de 1997, 
antes de remitir la documentación, se decidió incluir como parte 
de la candidatura al Misteri d’Elx. Se pretendía unir las dos señas de 
identidad más importantes de la ciudad, interrelacionándolas 
dentro de un mismo conjunto, a pesar de la distancia temática 
existente entre ambos bienes. El 23 de junio de 1998, el Ministerio 
de Cultura incluyó en la lista de candidaturas para examinar por la 
UNESCO la formada por el Palmeral y el Misteri d’Elx. Es el 
estado parte, en este caso a España como miembro de la 
UNESCO, el que propone el bien. La documentación se remitió al 
Comité del Patrimonio Mundial, que lo hizo llegar a ICOMOS 
para su evaluación, según el procedimiento habitual.  

 

 
      Postal de Oscar Hauser Müller y Adolf Menet Kursteiner. 

Fuente: www.alicantevivo.org/2009/04/elche-traves-de-las-fotografias.html 
 

En el caso del Palmeral, en su candidatura con el Misteri d’Elx, 
el expediente llegó a ICOMOS en julio de 1999. Su informe 
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aconsejó que no se realizara una candidatura conjunta y que el 
palmeral se presentara en una candidatura independiente. El 
palmeral se presentó a la XXIII Convención del Comité de 
Patrimonio Mundial de la UNESCO bajo el nombre de “El 
Palmeral de Elche: un paisaje cultural heredado de Al-Andalus”. 
En esta convocatoria no se consiguió la declaración. El informe de 
ICOMOS planteaba una serie de recomendaciones, invitando a su 
remisión, una vez corregidos los puntos débiles, a la reunión del 
año 2000. Para mejorar el expediente se recurrió a expertos en 
patrimonio de la Conselleria de Cultura de la Generalitat Valenciana, 
que aportaron datos, conocimientos y una línea que proponía 
estrechar los lazos con el pasado andalusí del palmeral y su 
consideración como un paisaje de oasis. Las recomendaciones de 
ICOMOS se basaron principalmente en los huertos de palmeras a 
declarar, su extensión, área y ejemplares. En febrero de 2000 los 
representantes de la candidatura junto con la delegación de 
ICOMOS revisaron la documentación llegando a un acuerdo 
sobre la superficie a declarar. 

Se pasaron de 440 hectáreas a 144,20; de 287 huertos a 67; y 
de 181.000 palmeras a 45.000. Se pretendía también dar 
coherencia a la declaración vinculándola al palmeral histórico y a 
su importancia como paisaje cultural, más allá de la protección 
de huertos aislados. La descripción del bien desarrolló los 
aspectos históricos y la estrecha vinculación del palmeral con su 
carácter agrícola y su consideración como oasis.  

El 2 de diciembre del año 2000, en la XXIV reunión del 
Comité del Patrimonio Mundial, celebrado en Cairns (Australia) 
entre el 27 de noviembre y 2 de diciembre, se incluyó en la lista 
mundial la candidatura bajo el nombre de “El Palmeral de 
Elche”. Los criterios de la UNESCO para la declaración fueron 
los (ii) y (v) bajo los términos: “criterio (ii): los palmerales de 
Elche constituyen un ejemplo destacado de transferencia de un 
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paisaje típico de una cultura y de un continente a otro, en este 
caso de África del Norte a Europa; criterio (v): el palmeral es un 
rasgo característico del paisaje de África del Norte, importado a 
Europa bajo la ocupación árabe de una gran parte de la Península 
Ibérica, y que ha sobrevivido hasta hoy. El antiguo sistema de 
regadío, que sigue en funcionamiento, tiene un interés particular”. 
 
EL PALMERAL DE ELCHE COMO PAISAJE CULTURAL 

 
Elche se encuentra al sur de la provincia de Alicante, en el sur 

de la Comunidad Valenciana. El término municipal está 
delimitado geográficamente en tres unidades fisiográficas: la 
alineación montañosa, la llanura aluvial y la franja costera. La 
ciudad se sitúa entre la zona de montaña del norte y la zona sur 
que desciende hasta la costa. El enclave actual de la localidad 
data de época islámica, alrededor del s. X d.C., situándose a 
pocos kilómetros de la misma el yacimiento arqueológico de La 
Alcudia, poblado ibérico y antigua colonia romana de Illici, 
ocupado hasta finales del s. IX o principios del s. X d.C.  

El río Vinalopó, los huertos de palmeras y la red de acequias 
son algunas de las características que históricamente han definido 
el paisaje de la ciudad. En este contexto geográfico la red 
hidrológica es básica ya que va a determinar tanto los cultivos 
como el desarrollo de los núcleos de población. El 
aprovechamiento que se hace de los escasos recursos hídricos se 
adecua a la orografía del terreno y sus condicionantes físicos. El 
río Vinalopó es la fuente que permite el riego y el desarrollo de los 
huertos de palmeras. El Vinalopó es el río más importante de la 
provincia de Alicante. A su llegada a Elche presenta un escaso 
caudal, actualmente muy contaminado, que desemboca en la zona 
conocida como Derramador. A pesar de su escasa entidad, el río es 
fundamental para el palmeral ya que desde él nace la Acequia 
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Mayor, que riega los huertos de la ciudad. En el siglo XVII la 
construcción del Pantano de Elche supuso un control sobre las 
aguas del Vinalopó para abastecer a la ciudad y desarrollar los 
cultivos. Las ramblas y barrancos se asocian a la zona montañosa 
del municipio. Las lluvias torrenciales crean efímeros caudales 
que tienen la función de servir de salida natural a las aguas. La 
red de acequias, canales y elevaciones serían el correlato donde el 
ser humano puso todo su ingenio para aprovechar las 
posibilidades de estos exiguos recursos hídricos.  

Junto a los condicionamientos geográficos, las condiciones 
climáticas son otro de los elementos fundamentales para 
entender la presencia y el desarrollo del palmeral. El clima se 
caracteriza por una temperatura media suave, alrededor de 20ºC. 
El mes más frío corresponde a enero, con una media de 12,5ºC, 
y el más caluroso es julio, con una media de 28,8ºC. Las 
precipitaciones, con una media de 238,7 milímetros anuales, 
encuadran a la zona en un termotipo semiárido mediterráneo. La 
distribución de las lluvias es desigual, con mayor índice entre 
septiembre y diciembre, y unos meses secos entre mayo y agosto. 
Este hecho muestra la importancia que tiene el control del agua y 
las estrategias para su aprovechamiento. 

La aparición de la palmera datilera (Phoenix dactylifera) en la 
zona divide a los investigadores. Mientras unos defienden que se 
trata de un árbol autóctono otros la consideran una introducción 
hecha por los fenicios. Los primeros tienen una importante baza 
en las semillas de dátil fosilizadas encontradas en la Cueva de los 
Tiestos de Jumilla (Murcia), datadas en el 2.800 a.C. Los restos 
arqueológicos ofrecen noticias sobre la existencia de palmeras. 
En el estrato E del yacimiento de La Alcudia apareció un 
kalathos, datado en el s. III a.C., decorado “con busto humano, 
alado, de frente, teniendo la cabeza de perfil y sosteniendo en sus 
manos unas palmas (Ramos Fernández: 1975)” (Brotons 
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Gonzálvez, 1988: 21). La figura sostiene palmas de palmera, no de 
palmito, que era la especie propia de la zona. También hay restos 
de cerámica ibérica con motivos palmiformes entrelazados y 
palmetas impresas. De época romana se conservan varias 
cerámicas de tipo sigilata, fechadas en el s. III d.C., con decoración 
a base de palmeras. Estos restos no indican sin embargo la 
existencia en sí de la palmera ya que como señala Brotons 
Gonzálvez: “la palma era un símbolo de victoria y de divinidad en 
el mundo antiguo y es un motivo decorativo que se puede 
importar junto con las formas cerámicas, como así ocurrió” 
(Brotons Gonzálvez, 1988, 22). Aun así la representación 
naturalista en la cerámica hace pensar en la existencia de modelos 
in situ. Las fuentes escritas también ofrecen información sobre la 
palmera en Elche. Avieno, Estrabón, Livio, Plutarco, Cicerón, 
César y Mela dan pinceladas sobre algunos aspectos de la colonia 
de Illici sin nombrar la existencia de palmeras. No es hasta el relato 
de Plinio el Viejo en el s. I d.C. cuando se hace mención expresa a 
este árbol: “ferunt in maritimis Hispaniae fructum verum immitem”.  

Todos estos datos permiten determinar que al menos desde el 
s. III a.C. existían palmeras, pero no quién y cómo se introdujeron, 
o si por el contrario eran autóctonas. Una de las hipótesis más 
conocidas es la que defiende su origen púnico. Alejandro Ramos 
Folqués, arqueólogo al que se debe la excavación y estudio de gran 
parte del yacimiento de la Alcudia, defendió que la palmera fue 
introducida a través de los dátiles que los comerciantes fenicios o 
más tarde los ejércitos cartagineses llevaban consigo. Los huesos 
germinarían gracias a las condiciones medioambientales. Esta 
hipótesis se basa en el relato de Plinio el Viejo, que habla de la 
existencia de palmeras en lugares que coinciden con los puntos de 
parada y escala del comercio fenicio.  

Fuera de una forma u otra, sobre lo que hay unanimidad es 
que la red de huertos de palmeras se inicia en época musulmana. 
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La explotación del cultivo es una herencia andalusí, así como el 
desarrollo de los regadíos asociados en base a las acequias que 
proporcionan agua a los huertos. No obstante, el origen de este 
sistema de irrigación algunos autores lo datan en época romana, 
relacionada con la villa de Illici, aproximadamente a unos tres 
kilómetros de la villa medieval y actual centro histórico.  

El sistema de oasis para aprovechar unas condiciones 
adversas dominadas por la aridez y la baja calidad del suelo, 
derivaron en la configuración de un cultivo singular y una red 
hídrica que aprovechaba las aguas del río Vinalopó, las aguas 
subterráneas y las estacionales. La adaptación al medio natural a 
través de una estrategia conocida y exitosa en lugares similares, 
configuró un paisaje que ha ido desarrollándose y cambiando a 
lo largo de los siglos. A partir del período islámico se articuló el 
cultivo y la organización del palmeral. Un hecho que influyó 
decisivamente en este proceso fue el traslado de la población 
desde el poblado ibérico y la villa romana hasta la ciudad actual.  

El emplazamiento de la ciudad medieval permitía un mejor 
acceso a las aguas del río y el desarrollo del eje fundamental para 
el riego del palmeral: la Acequia Mayor. La red de acequias es un 
elemento fundamental para la irrigación. Este sistema ha tenido 
un desarrollo notable en el área mediterránea. Los 
condicionamientos geográficos son uno de los determinantes a 
los que debe adaptarse esta ingeniería. A partir de aquí, y en una 
relación imbricada entre el medio natural y el ser humano, se 
modifica el primero para obtener un recurso que permita la 
subsistencia del grupo y el control del territorio. 

Para analizar y comprender el palmeral ilicitano hay que 
centrarse en su condición de paisaje cultural y su estructuración 
como agrosistema. Para ello hay que retrotraerse a sus orígenes 
planteándose su estructura de oasis y sistema de irrigación. El 
medio físico impone sus normas, en este caso caracterizado por 
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la aridez. Para combatir este condicionante se utilizó un modelo 
procedente y puesto en práctica con éxito en tierras magrebíes. 
Se buscaba pasar del desierto al regadío, aprovechando las pocas 
posibilidades hídricas por medio de un sistema de acequias que 
permitiera sostener la agricultura y la población que de ella se 
beneficiaría. Establecer un sistema de acequias desde una arteria 
principal que bifurque sus aguas en otras redes subordinadas, 
implica un ejercicio de ingeniería que tiene en cuenta las 
condiciones geográficas, recorrido y caudal de agua asumible.  

 
Sistema de riego tradicional Hort del Monjo 

 
Fuente: Fotografía del autor 

 
Esto supone una transformación del medio que deja su 

impronta en el paisaje. Hay que señalar que el oasis no es un 
ecosistema que exista naturalmente sino que es un producto 
humano. Un oasis es una estrategia adaptante a un medio hostil 
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como el desértico o semidesértico. Se busca crear un hábitat 
propicio para la agricultura en lugares donde la imposibilidad 
para esto es manifiesta. La importancia fundamental recae en el 
agua y en los sistemas de irrigación. Las acequias son el medio de 
transporte hídrico. 

La palmera es el árbol característico en el paisaje de oasis 
debido a sus características de adaptación. Favorece la creación 
de suelo, evita la evaporación y ayuda a la concentración de la 
humedad durante el riego. A esto se le une el aprovechamiento 
propio del árbol. Es el elemento fundamental que permite a su 
vez la existencia de otros cultivos dentro de los oasis. 

 
Acequia Mayor en el Molí del Real 

 
Fuente: Fotografía del autor 

 
Más que definir el palmeral ilicitano como un oasis habría más 

bien que considerar que se utilizaron los conocimientos de los 
moradores islámicos para aprovechar las posibilidades del 
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territorio, implementando técnicas que derivaron directamente 
del oasis tipo wadi, característico del norte de África, de geografía 
similar al sureste peninsular.  

El agua es el elemento fundamental para la subsistencia del 
sistema. La Acequia Mayor de Elche es en este caso ese eje. 
Carmina Verdú Cano (2011) realiza un detallado estudio sobre su 
origen y desarrollo. El recorrido de la misma se divide en varios 
tramos. El primero es el que Paul Pascon llama “tête morte”. La 
recogida de agua se hace del río Vinalopó. La acequia inicia su 
recorrido excavada en la roca. La roca se impermeabiliza por las 
algas del fondo.  

 
Huerto de Palmeras 

 
Fuente: Fotografía del autor 

 
Una vez que sale de este recorrido la plantación de chopos en 

los lados de la acequia sirve para fijar el cauce. El fin de la “tête 
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morte” es transportar el agua hasta las zonas de riego. Una vez 
que llega a las zonas donde empieza a derivar agua deja de 
considerarse “tête morte”. La Acequia Mayor se estructura a su 
llegada a la población en tres áreas: el norte de la ciudad, la 
entrada y distribución en la villa, y la salida por el sur (Verdú, 
2011: 85). 

Los huertos se plantaban en las zonas más aptas, 
condicionados por las posibilidades de riego, los suelos y el 
desnivel que permitiera el enraizamiento de los árboles.  

 
Huerto de Palmeras 

 
Fuente: Fotografía del autor 

 
La actividad agrícola se centraba tanto en el cuidado de las 

palmeras, con los trabajos de plantación, riego, poda, limpieza, 
recolección, etc., como en los cultivos interiores, dependiendo 
éstos de la época del año y de la rentabilidad de los mismos. La 
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actividad agrícola tenía su correlato en la vida de aquellos 
dedicados a ella, en los conocidos como hortelanos, en los saberes 
y conocimientos que tenían sobre el cultivo de la palmera, y de su 
transmisión en actividades tan especializadas como la poda y  
recolección de palma, y la elaboración de la palma blanca. Los 
huertos de palmeras, y en sentido más amplio el palmeral, tienen 
una estructura particular influido por el sistema de riesgo. Brotons 
Gonzálvez señala que el cultivo de palmeras “se realiza en huertos 
que se cortan en ángulo recto, que posiblemente tienen su origen 
en el aprovechamiento de la parcelación de la centuriación 
romana” (Brotons Gonzálvez, 1990: 40).  

Los huertos “se encontraban rodeados en el casco urbano por 
tapias de mampostería y yeso con alturas entre 1,5 y 2 metros, 
dejando estrechos caminos entre ellos” (Brotons Gonzálvez, 1990: 
40). Fuera del casco urbano se rodearían por verjas elaboradas de 
cascabots, añadiéndole más tarde el alambre (Brotons Gonzálvez, 
1990: 40). En algunos huertos aparece también la llamada Casa de 
l’Hortelà. La geometría de estos huertos es ortogonal y muestra su 
artificialidad frente a la romántica idea del bosque de palmeras. 
Gracia i Vicente se decanta por defender la estructura espacial 
como de origen árabe, no refiriéndose a una posible influencia 
romana: “la configuración espacial apoya el origen árabe, ya que la 
estructura no difiere mucho de la del jardín formal islámico de 
inspiración coránica, anticipo del paraíso, reproducida en los 
jardines andalusíes, algunos todavía existentes y otros descritos en 
la literatura” (Gracia, 2006: 48).  

El documento Plan Especial de Protección del Palmeral de 
Elche define el huerto de palmeras como una explotación agrícola 
que “constituyen un conjunto de elementos íntimamente 
relacionados e inseparables que la configuran físicamente creando 
en su totalidad la esencia del paisaje rural y cuya suma forma ‘El 
Palmeral’ de Elche, como composición paisajística y funcional 



                                Patrimonio y paisaje: El palmeral de Elche        

    
53 

milenaria (estructura histórica) que ha perdurado hasta nuestros 
días, generando usos y costumbres que han ido arraigando en la 
memoria cultural del ilicitano” (PEPPE Vol. I., 2008: 2). 

Volviendo a los orígenes del bien, defendemos la segura 
configuración del palmeral ilicitano durante la época musulmana 
aunque no exista un correlato documental significativo, ni 
tampoco unas evidencias arqueológicas notables. Lo que parece 
indudable es la adecuación de los sistemas de riego heredados de 
época romana. Este hecho provocó, según algunos autores, que el 
urbanismo del Elche islámico tuviera una configuración donde el 
albacar no se rodeara de muralla, debido a la parcelación y la red de 
acequias de época romana. El paisaje de huertos de palmeras se 
estructura en época medieval, dejando atrás una imagen de 
ejemplares aislados que sería la que predominaría en siglos 
anteriores. La conquista de la ciudad en 1265 por las tropas de 
Jaime I de Aragón inició un nuevo período. Se parcelaron y 
partieron las tierras, estableciéndose una situación derivada de la 
siempre desigual relación entre vencedores y vencidos. La 
población musulmana fue expulsada de la Vila Murada a una zona 
extramuros que se convirtió en el arrabal musulmán, conocido a 
partir de 1526, con la conversión forzada de los mudéjares, como 
Raval de Sant Joan. Se les concedieron las tierras de la margen 
derecha del río Vinalopó, regadas por la acequia Marxena. Este 
territorio era conocido como Magram o Almagram debido al 
impuesto que pagaban, siendo también nombrada en la 
documentación de la época como la “Huerta de los Moros”. Los  
huertos regados por la Acequia Mayor, en la margen izquierda del 
río Vinalopó, donde se encontraba la Vila Murada y la mayor parte 
de los huertos de palmeras, fueron ocupadas por los 
conquistadores cristianos. Esta zona era llamada Huerta Mayor o 
Huerta de los Cristianos. 
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Los huertos de palmeras estaban asociados directamente al 
regadío y a la explotación agrícola. Las palmeras favorecían el 
policultivo, la humedad y la protección antes las elevadas 
temperaturas, regenerando a su vez los suelos salinos (Verdú 
Cano, 2011: 134). La explotación de su fruto, el dátil, parece no 
haber sido tan importante como se derivaría de la cantidad de 
palmeras, debido sobre todo a la calidad del mismo.  

 
Acequia 

 
Fotografía: Museo Escolar Agrícola de Puçol 

Fuente: www.alicantevivo.org/2007/08/el-palmeral-de-elche.html 
 
Ya en el s. XV hay noticias sobre uno de los aprovechamientos 

y trabajos artesanales más significativos relacionados con la 
palmera: la elaboración de la palma blanca para el Domingo de 
Ramos.  
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La importancia del palmeral durante los siglos XVI-XVII siguió 
vinculada a los cultivos que albergaba. En el padrón de 1783 se 
calcula una superficie de 104,90 ha. ocupadas por palmeras. El 
84% de la superficie se encontraba en el casco histórico, zona de 
riego de la Acequia Mayor, y el resto en los regadíos cercanos. 

 
La cosecha 

 
Fotografía: Museo Escolar Agrícola de Puçol 

Fuente: www.alicantevivo.org/2007/08/el-palmeral-de-elche.html 
 
Para hacerse una imagen del palmeral ilicitano durante los s. 

XVIII y XIX se puede recurrir a los comentarios y descripciones 
que dejaron distintos viajeros. Algunas de estas referencias las 
recoge Brotons Gonzálvez (1990) en su libro sobre el palmeral. En 
1772-1773 J. Francisco Peyron hablaba de más de 50.000 palmeras 
rodeando la población ilicitana. Por las mismas fechas, E.F. 
Lantier calculaba entre 35.000 y 50.000 el número de ejemplares. 
En 1786-1787 J. Townsend define a Elche como la ciudad de los 
dátiles. En 1797 aparece la obra de Cavanilles que describe en su 
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recorrido por el “Reyno de Valencia”, Elche y su palmeral. Para el 
s. XIX se manejan cifras diferentes sobre la extensión del palmeral. 
Cavanilles en 1797 habla de 95 has.; Aymert, en su obra publicada 
en 1864, calculaba 98,7 has. en 1850, 150,5 en 1855, y 120 en 1864 
(Brotons Gonzálvez, 1990: 33). Estas cifras parecen más bien 
deberse a los cálculos y criterios a la hora de elaborar los censos 
que a un aumento drástico en la superficie cultivada. En 1862, 
Charles Davillier calculó en 35.000 las palmeras existentes. El 
retroceso del palmeral se inició a finales del XIX, con actuaciones 
urbanísticas que incluyeron el ensanche, la creación de nuevos 
barrios y la llegada del ferrocarril. Esta tendencia se desarrolló 
durante el siguiente siglo, con el proceso industrial de la ciudad y el 
crecimiento de la misma.  

El s. XX se caracteriza por la agresión hacia el palmeral, pero 
también por la toma de conciencia sobre su protección. Elche se 
convirtió en pocos años, bajo el planteamiento desarrollista 
franquista, en el referente industrial de la provincia de Alicante 
gracias a la industria del calzado. La ciudad creció rápidamente, 
muchos huertos desaparecieron y otros fueron abandonados al 
perder su carácter agrícola. Paralelamente surge una sensibilización 
hacia su protección, derivado de su carácter singular y de ser una 
seña de identidad local, pero que se quedó más bien en una 
normativa poco respetada y una distancia entre los propietarios de 
los huertos y la legislación vigente. El palmeral se enfrenta a dos 
elementos que van a repercutir sobre su configuración: la pérdida 
de su carácter agrícola y su puesta en valor como elemento 
patrimonial. El proceso de crecimiento urbanístico y la 
industrialización de la ciudad llevo consigo la tala y desaparición de 
numerosos huertos. Otros fueron abandonados y los más 
significativos pasaron a convertirse en parques bajo la idea de 
jardín. La función del palmeral como jardín tiene dos ejemplos 
claros en El Huerto del Cura y el Parque Municipal de Elche. 
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Estos dos lugares son paradigmáticos en la transformación de 
huertos agrícolas en jardines con una concepción y un paisaje que 
poco o nada tienen que ver con lo que era el palmeral. Aun así son 
los dos referentes asociados al palmeral y los lugares más visitados, 
frente a otros huertos que cayeron en el abandono o directamente 
en la destrucción. En esta paradoja hay que señalar que la 
salvación de algunos huertos fue su conversión en jardín y que 
todavía en el s. XXI, aunque intentando mantener al menos las 
alineaciones de palmeras, son una de las salidas para su 
recuperación.  

Durante la dictadura franquista el palmeral sufrió una 
importante presión favorecida por la normativa que permitía la 
utilización urbana de los huertos históricos. En el “Plan Especial 
de Ordenación de los palmerales de Elche”, de 1972, incluido en 
el “Plan General de Ordenación Urbana” de 1973, se dividía el 
palmeral histórico en tres grupos: palmerales públicos, palmerales 
de reserva y palmerales sociales. Estos últimos “integraban los 
huertos en los que se admitían usos no agrícolas, así que fue 
ocupada en los años sucesivos por viviendas, hoteles, pistas 
deportivas, parques, iglesias, etc. Esta ocupación urbana supuso la 
desaparición y/o alteración en los huertos afectados, de algunos 
elementos patrimoniales de enorme valor, como los cultivos 
asociados o el sistema de riego” (Larrosa, 2003: 86). No fue hasta 
1986 con la “Ley de Tutela y Protección del Palmeral” cuando se 
intentó una ordenación y conservación integral. A pesar de estas 
medidas legales, la degradación no disminuyó debido a la carga 
económica que provocaba su conservación para los propietarios 
así como para la administración en el caso de los huertos públicos. 
La compra por parte del ayuntamiento de muchos huertos 
permitió la actuación sobre ellos, pero convirtiéndolos en la 
mayoría de ocasiones en parques y jardines, borrando su identidad 
agrícola. 
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La puesta en valor del palmeral como elemento patrimonial es 
una de las causas de su supervivencia. Hablar de patrimonio es 
hablar de construcción social y por tanto también de identidad. La 
identificación local con el palmeral ha tenido un recorrido desigual, 
con percepciones e inquietudes diferentes, que vienen desde la 
mirada romántica externa a la interesada local, que varía en la 
medida del interés representado. Aun así podríamos considerar 
como un continuo la identificación de la ciudad con sus palmeras. 
Como señala Larrosa Rocamora: “hubo que esperar a las grandes 
destrucciones que sufrió este espacio en las primeras años del s. 
XX, para que la clase ilicitana de un mayor nivel cultural alzara la 
voz en defensa del palmeral, e hiciera de este lugar una de las señas 
de identidad de la ciudad” (Larrosa, 2003, 81).  

La declaración del año 2000 inicia el s. XXI y lo que se supone 
que es una nueva sensibilidad. Esto no implica que el bien no siga 
expuesto a actuaciones que ponen en peligro su estructura o 
incluso su integridad global. El reconocimiento de la UNESCO no 
es más que una mención honorífica que lleva aparejada medidas de 
conservación derivadas de la importancia del galardón. El boom 
constructor de la primera década del s. XXI también llegó a la 
ciudad, que siguió creciendo en población y extensión, y se amplió 
a zonas en las que el paisaje hasta ese momento eran huertos de 
palmeras. El control de introducción de ejemplares foráneos es 
uno de los peligros que han sufrido las palmeras en los últimos 
años, con la plaga amenazante del picudo rojo. La actuación 
política también genera peligros, con ejemplos como el proyecto 
de construcción de una Noria-Mirador en pleno espacio declarado 
por la UNESCO, idea finalmente desechada por falta de recursos 
económicos y cambio político en el consistorio municipal, o la 
actual vía para la posibilidad de construcción dentro de los huertos 
del casco histórico. Por otro lado la declaración ha activado rutas y 
actuaciones sobre el palmeral histórico que dejan su impronta en el 



                                Patrimonio y paisaje: El palmeral de Elche        

    
59 

paisaje y en su significado. El turismo aparece como un factor a 
tener en cuenta a la hora de entender la situación actual del bien y 
el camino que en los próximos años va a recorrer. No hay duda 
que su función agrícola está totalmente desechada desde hace 
décadas y que su conservación se enmarca dentro del valor que se 
le ha otorgado no en términos crematísticos sino en los que se 
derivan de su potencial turístico y de consumo interno. 

 
A MODO DE CONCLUSIÓN: HISTORIA, PAISAJE Y PATRIMONIO 

 
Las características del palmeral ilicitano lo hacen entrar sin 

ninguna duda dentro de la categoría de paisaje cultural, o como se 
ha defendido en una conceptualización más amplia de paisaje. El 
bien se puede leer en su dimensión histórica pero también en su 
actualidad. El palmeral forma parte de la fisonomía de la ciudad y 
de la identidad de la misma. Daría para otro ensayo establecer esas 
relaciones identificativas, sin esencializar ni simplificar el estudio 
de los discursos que giran alrededor de la identidad. Sí que se 
podría utilizar de una forma atrevida esa idea de que el palmeral es 
la identidad más importante de la ciudad, por su decurso histórico, 
por su actualidad y por la imagen difundida y reconocida al 
exterior. Esta identidad de poco sirve sin la aceptación e 
interiorización por parte de la población, y más allá, por los 
agentes políticos, económicos y sociales, que serán los que 
contribuyan y ejerzan las medidas para su conservación y 
desarrollo. Aquí aparece uno de los elementos fundamentales 
cuando analizamos cualquier tipo de paisaje: la percepción 
existente sobre él y la acción derivada. En el caso del palmeral 
estas cuestiones se manifiestan en la propia conservación del 
mismo. Más allá del reconocimiento de la UNESCO, son muchos 
los implicados, con una fuerte carga política donde se hace 
evidente la imbricación, en este caso, entre el uso del territorio, las 
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medidas políticas, la complejidad socioeconómica y la activación 
patrimonial. El paisaje es un elemento vivo, se va construyendo 
continuamente en su vertiente física e ideológica. El palmeral no 
es el mismo de hace setecientos años ni tampoco sus problemas y 
peligros. Los huertos de palmeras han vivido al ritmo de la propia 
ciudad,  influidos por los cambios que en ella se producían, siendo 
un caso claro la expansión urbanística y el abandono de su 
producción agrícola. Un agente externo, que tiene sin duda 
relación con la globalización económica y la introducción de 
ejemplares de palmeras del norte de África, pone en grave riesgo la 
supervivencia del palmeral ilicitano. El picudo rojo, un coleóptero 
muy agresivo con la palmera y convertido en plaga, ha hecho saltar 
todas las alertas biológicas, y también políticas. La búsqueda de un 
medio eficaz para su erradicación concentra ahora los mayores 
esfuerzos de todos aquellos que tienen posibilidades de acción 
directa, con el fin de salvar no solo un reconocimiento 
internacional sino una seña de identidad, un paisaje singular y una 
historia.  

Más allá del caso concreto, el análisis de un paisaje, como puede 
apreciarse, no es más que el sencillo-complejo estudio de la 
existencia. Desde el debate terminológico y conceptual sobre el 
epíteto cultural, que podría ampliarse al propio concepto de 
patrimonio, hasta las características más particulares del bien,  
analizar el paisaje supone acercarse a él de forma holística, 
entendiendo toda una serie de elementos y manifestaciones 
conectadas que conforman el complejo donde interpretarlo. El 
paso de la descripción, o del intento de creación de conocimiento, 
a la aplicabilidad del mismo se entiende necesariamente a partir del 
análisis, evaluación, toma de decisiones compartidas con los 
agentes sociales implicados y actuación final. Sin estos pasos, 
donde el científico social, dentro de un equipo interdisciplinar, se 
antoja clave, la práctica deviene en disfuncional, algo patente 
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cuando tratamos casos relacionados con el patrimonio. La 
coyuntura económica y política actual invita a la reinvención. 
Detrás del discurso apocalíptico de la crisis se esconde, entre otros 
matices, el agotamiento de la capacidad de consumo, pero 
paradójicamente intentando reinyectarle fuerzas, y la necesidad 
política y de los grupos de presión económicos e intelectuales 
liberales, de acabar con cualquier atisbo de reformulación social o 
replanteamiento ideológico basado en la conciencia colectiva y el 
trabajo común. La salida no se busca por la reflexión sino por los 
esquemas neoliberales que democratizan la participación pública a 
través de instrumentos reglados y periodizados en las consultas 
electorales. En el caso de la protección, conservación, gestión y 
valoración del patrimonio, el potencial de desarrollo local es tan 
importante como infravalorado por las agendas políticas, que ven 
en ellos un campo secundario por los bajos rendimientos 
macroeconómicos, pero que a nivel local pueden ser básicos para 
la diversificación económica de muchos lugares. No hay que 
pensar únicamente en poblaciones pequeñas, también hablamos 
de ciudades. En un caso como el analizado, con el reconocimiento 
más importante a nivel internacional, se observa la distancia entre 
la potencia y el acto, la apatía local general ante el bien contrasta 
con los visitantes que no encuentran la oferta que en un principio 
podría esperarse. Reivindicar es una forma de reinventar y buscar 
nuevas vías, nuevas oportunidades.  
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